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Periplos. Notas para un cuaderno de viajes fue concebido como parte de una trilogía de viaje junto con Paraíplos —el viaje al origen— y El último viaje —del cual sólo se ha publicado un avance en revistas y en antologías bajo el título «Morbiario»—. Desde su aparición, Periplos… ha sido considerado por su temática, estructura y búsqueda estilística un hecho inusitado en el contexto de las letras actuales en castellano. Por ejemplo, la cuestión del género literario ha llamado la atención de la crítica: Marco Aurelio Larios (1995: 54) ha señalado que «pertenece a una nueva modalidad de libros de viajes que, recuperado el asombro y la especulación, se preocupan por narrarnos mundos alternos sustentados en hechos imposibles y prodigiosos». Por su parte, Dulce María Zúñiga (1995: 4) considera que Sigala ha creado un género a caballo entre la poesía y la narrativa, «no se trata de “prosa poética” o de “prosa de intensidades”, como algunos han dado en llamar a algo que no es poesía ni relato. Hay versos disimulados entre las líneas, y Ricardo lo sabe, lo siente». En el mismo sentido, Felipe Ponce (1995) resalta la musicalidad de su prosa, a la que no le faltan, dice, destellos poéticos. 


			Sigala nos invita a recorrer una geografía imaginada a través de múltiples espacios, tiempos, personajes y experiencias. Con ello, pone en juego nuestra memoria como lectores del mundo y nos remite a mitos, bestiarios, crónicas, libros de viaje y narraciones que hemos aprendido y olvidado a lo largo de los años. Confluyen en su obra, reinventados y recontextualizados, Calvino, Michaux, Borges, Marco Polo, Voltaire, Magallanes, Vespucio, Humboldt, Cortés, Álvaro Mutis, Erick el Rojo, Venus-Afrodita y el Quijote, entre otros. Así pues, las voces narrativas creadas por Sigala destacan por su capacidad de instalarse plenamente en otras épocas y en un ámbito aparentemente lejano. Citando al propio autor —cuando describe los valores estéticos del diagrama del Pseudo-Hanón en Paraíplos—, podemos decir que el principal valor de Periplos radica «en ese juego sutil de complicidades que establece el texto con su lector». La obra está marcada también por la errancia, la duda y esa extraña pulsión hacia lo exótico y lo desconocido «que ha constituido la base y el estímulo de nuestro conocimiento del mundo». Así pues, tiene razón Dulce María Zúñiga al señalar que, a pesar de su pequeño formato que no supera las cincuenta páginas, Periplos «es un gran libro porque en un espacio muy breve logra evocar un sinfín de imágenes, de tiempos, de personajes memorables, de espacios inexplorados» (1995: 4).


			El libro consta de 19 relatos breves, ordenados a partir de tres ejes: «Viajes, viajeros», «Mitologías» y «Ciudades», cada uno con un número diferente de relatos: nueve el primero, seis el segundo y cuatro el tercero. Es posible que el juego numérico tenga un trasfondo simbólico, como el que Dulce María Zúñiga encuentra en Paraíplos. Sin embargo, la misma Dulce María confiesa no haber logrado descifrar la lógica oculta en esta numeración:


			

El orden de aparición no es, intento imaginar, fortuito. Se obedece a una aritmética sencilla en apariencia, pero que seguramente tiene un trasfondo simbólico al que, debo reconocer, no he logrado acceder. Habría que preguntar a Ricardo Sigala qué hay detrás del orden de este juego aritmético (Zúñiga, 1995: 4).


			




			Es posible, también, que al igual que en Paraíplos, Sigala nos esté jugando una broma, pues a mi parecer no existe una lógica en la numeración de sus dos obras. Quizá le interese señalar que no hay orden en el mundo, que la creación ha quedado inconclusa. O tal vez la numeración elegida muestre una postura metafísica ante el problema del tiempo y sus paradojas. 


			Además de los 19 relatos, Periplos cuenta con cuatro epígrafes y dos citas finales, un prólogo y un post-logo. Los epígrafes establecen el contrato que el lector debe aceptar, pues aportan algunas claves que le resultarán útiles para adentrarse en los textos. La primera cita, alusiva a una leyenda africana, invita a una lectura en clave humorística —socarrona, nunca hilarante—. Las citas de Cortázar y Henry Miller recuerdan que debemos acercarnos a la literatura con verdadera pasión, poniendo en juego toda la capacidad de memoria y de imaginación de la que seamos capaces. Por último, la cita de Perry revela la intención del autor de fundir tiempos, espacios y voces narrativas. El prólogo reafirma que la obra estará inspirada por el juego y la risa. Presenta, asimismo, a un narrador que aspira a ser total y que ha despertado y reído «como quien no ha intentado comprender el mundo». Finalmente, nos invita a ver el mundo con otros ojos y a manifestarlo con otras voces, a falsearlo e inventarlo para intentar salir de la perspectiva limitada de un yo individual. Quien no se deje llevar por estas reglas del juego, sacará poco en claro de la lectura de Periplos. 


			Los nueve relatos de «Viajes, viajeros» narran la búsqueda de diferentes viajeros y sus impresiones durante su periplo a través de una geografía existente y mítica a la vez, en un presente atemporal. Las sensaciones de los viajeros están marcadas por la voluptuosidad. Se recrea, por ejemplo, la afirmación de que la tierra no es perfectamente redonda, sino que tiene forma de seno femenino:


			

[…] no era redondo en la forma que escriben, salvo que es de la forma de una pera, que sea toda muy redonda, salvo allí donde tiene el peçon que allí tiene más alto, o como quien tiene una pelota muy redonda y en un lugar d’ella fuesse como una teta de mujer allí puesta, y qu’esta parte de este peçon sea la más alta o más propinca al cielo, y sea debaxo la línea equinoçial, y en esta mar Oçeana, en fin del Oriente —llamo yo fin de Oriente adonde acaba toda la tierra e islas— (Colón, 1982: 213).


			




			La referencia a Colón se entrelaza con la del libro de los árabes, que deifica las curvas sagradas de la mujer, para luego describir, con deliciosa lascivia, unos senos frutales que son disfrutados morosamente: «[…] mis manos olían a la sensación de descascarar una naranja combinada con la de desnudar unos senos con el mismo fin con que se monda una fruta». Más adelante establece nuevamente la relación entre los senos, los cítricos y el placer de quien los disfruta: «como aquel que gustaba de comer mandarinas, no tanto por el sabor del fruto, sino por el olor en los dedos, en las uñas, después de arrancar las cáscaras y tan similar a desgajar los senos de la amada cuando hay esa pasión necia que llaman amor». En «Del espejismo del paraíso. 7» de Paraíplos podemos encontrar una referencia semejante:


			

Entre sus virtudes está el mitigar el hambre de los viajeros: sus pechos se confunden con los frutos que a diario y todos los minutos llevan en brazos […] El visitante que llega y acepta el jugo y la carne de los frutos confunde el paraíso con esta experiencia y la convierte en confirmación cuando otros jugos y otra carne lo alivian de los estragos de un camino largo, tan largo como su búsqueda.


			




			En «Viajes, viajeros. 5», un relato fascinante describe las peripecias de una pareja en su recorrido por la Gran Muralla, donde penetran en una realidad y un tiempo alternos:


			

[…] nos enteramos de que las combinaciones de los datos —altitud, latitud, presión, magnetismo— se habían repetido más de cien veces, lo que quería decir que habíamos recorrido el mismo camino por el mismo número de veces […] La cara de un anciano la veíamos a los pocos kilómetros en el rostro de una mujer o de un niño. Más aterrador era el proceso inverso: ella regalaba su mejor sonrisa a un crío de ojos estirados y —al menos eso me parecía a mí y estoy dispuesto a jurarlo— la correspondencia de su sonrisa era regresada por la de un rostro octogenario. 


			




			Este desdoblamiento de la realidad, el juego de espejos presente en la historia de los viajeros, nos conecta, a la manera de Gógol o de Kafka, con esos raros momentos de percepción irracional en los que somos capaces de captar la extrañeza del mundo y la fragilidad de todas nuestras convicciones. Otros relatos de viajeros tratan sobre la búsqueda más incesante, la de la pulsión amorosa y el deseo, esa «carreta que viaja hacia la nada». Aunque, a decir verdad, «secretamente sabemos que sólo viajamos para encontrarnos», viajamos siempre porque «en una ciénaga o una sabana, en la tierra del fuego o en el polo, en una u otra isla estará ella, o yo, según el caso», pues, a decir del marino que no quiere pensar en el mar, «A ti siempre vuelvo […] renovado parto y vuelvo».
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